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Por tierras de Castilia

LA PRIMERA AGRUPACION 
FEMINISTA

Cdsi las lectoras, a las que haya p o ­
dido interesar algo la lectura de estos 
artículos, habrán perdido la noción de 

lo que dije al principio, y hasta encon­
trarán pesado que enumere los detalles 
de  la formación de un O rupo en un 
pueblo tan pequeño. Es mi propósito, 
hoy aquí y mañana en otras localida­
des que vaya visitando, tanto de Casti­
lla como de cualquiera otra región, que 
a todas llegaremos, estudiar al detalle, 
cuanto ataña a la mujer, a sus necesi­
dades y a sus aspiraciones, y llevar a 
ella l is  ventajas morales y materiales 
que  podamos, no solo las que directa­
m ente  puedan obtener de la cCasa de 
la Mujer», sino tas que logremos reca­
bar, y ellas precisen de los Poderes p ú ­
blicos; que la mujer está muy necesita­
da  de que se la estudie, se la aliente, se 
la a^ude y se la perfeccione para que 
pueda ser madre de excelentes ciuda­
danos; que mal se puede esperar la per ­
fección social, si antes no pulimenta­
m os el elemento esencial, base de la fa­
milia y engarce que une al gran conglo ­
m erado de la gran familia humana que 
l lam am os Sociedad, y es la Mujer

* *

Al día siguiente de dar yo la confe­
rencia, cité, mediante pregón, para que 
asistieran al local del Sindicato, a todas 
las mujeres, mayores de catorce años, 
que  deseasen asistir. Se llenó local, 
asistieron muchos hombres, entre ellos 
el maestro, dos médicos, un escritor y ' 
los  más significados del pueblo.

Son los hombres los que más se 
compenetran con la doctrina feminista 
y reconocen la necesidad de sus venta­
jas, y es porque ellos, sufren muy direc­
tamente las consecuencias de la inferio­
ridad de la mujer, y a todos les gusta 
tener a su lado una compañera inteli­
gente e ilustrada, mejor que a una ig­
norante y zafia.

Como en todo lo que hago, busco la 
colaboración del hombre, porque nada 
puede haber que se refiera a la mujeTt 
que deje de interesarle, instado por 
n i  habló en esta reunión el alcalde, y 
habló muy bien; hizo comprender a las 
congregadas, después de haberlo he­
cho yo, la necesidad de la Agrupa­
ción que asegurarla a las adheridas el 
complemento de la enseñanza recibida 
en la escuela, o la que no pudieron re- 
dbir: aprender a leer, escribir y contar,

a cortar y hacerse sus ropas; a apren ­
der economía rural en el modo que se 
Ies enseñará cuando tengamos instala­
das nuestras granjas, que procuraremos 
haya una en cada localidad donde ten­
gamos formada una Agrupación femi­
nista dependiente de la «Casa de la 
Mujer».

E insté a hablar a un joven escritor, 
don  Leoncio Pérez Monreal, hombre de 
vasta cultura, que habla acudido curio 
so, procedente de  un pueblo vecino, a 
ver cómo discurrían Las mujeres de 
aquel pueblo: Y habló de las grandes 
mujeres del pasado y del presente, de 
Teresa de Jesús, Isabel la Católica, Ma­
ría la Grande, madame Curie, etc.

Y no diré yo que todas entendieran 
lo dicho por el joven escritor; pero que ­
daron impresionadas, se las hablaba de 
la grandeza de la mujer, de las mujeres 
cumbres que produjo Castilla y fue*

Rodríguez, Justa Ares.Celsa Fernández. 
M.“ Luisa Moiero, María Ares, Felici­
dad Porrero, Petra Herreras, Victorina 
Fernández, Consolación Herreras, C la ­
ra Rodríguez, Florencia Herreras. So­
corro Cerecinos, Columba Fernández, 
Esperanza Herreras, María Herreras, 
María González, Amparo García, Pe­
tra Catón, Francisca Fernández, Cristi­
na Avila, Romana Catón. Gabina Mag* 
daleno, Manuela Valdés, J u s t a  H e ­
rreras.

SOCIOS PROTECTORES

Don Primitivo López párroco (ase­
sor); Teófilo Aivarez, maestro (asesor); 
Julián Porrero, médico (asesor); Benito 
Catón, Paulino Catón, Jesús Abril, Lu­
cio Quintanilla, Juan Porrero, Jenaro 
Magdaleno, Santiago Muñoz (médico), 
Patricio González, Sixto González, Vic- 
torio Rogríguez, Pedro Catón, l.eoncio

M U J E R E S  H E R O I C A S

LA LAUKIAOA SEñORITA MAhOLlTA BALLESTeROS QUE SALVO LA VIDA A UN 
H O M B U  QUB se AHOGABA BN EL MAR. Y PARA LA QUE SE HA P£DU>0 AL OOBIERNO

LA CRUZ DE BENbPICENQA

ron, y son y seguirán siendo asombro 
del mundo entero. Y el espíritu de a que ­
tas sencillas aldeanas, aun ignorando 
la historia, se compenetró bien con lo 
que decía el señor Pérez Monreal.

Quedó allí mismo constituida la pri­
mera Agrupación feminista, bajo la ad­
vocación de las grandes mujeres que 
acabamos de mencionan Agrupación 
integrada por todos ^os elementoss ocía­
les del pueblo y reforzada por el a sen ­
so y apoyo material de los hom bres, ya 
que se íoscribieron 17 como socios pro­
tectores, cuyos nombres son:

ASOCIADAS

BcnedicU. Porrero. Concesa A r e s ,  
María Moro, Bruna Carbajo, Carmen 
Femáiidef, Conaolactón Garda, Ester

Pérez Monreal (escritor)y Vicente Areas 
Fué de lamentar que la maestra del 

pueblo no asistiera, a pesar de haber 
sido invitada, pues aunque no fué des ­
atención a nuestro llamamiento, como 
no^ dijo de palabra, cedió a la presión 
d é l a s  rivalÁlades de bandería en  qne  
está dividido el pueblo. Hizo mah las 
maestras, alli donde  hay mujeres que 
reclaman cultura, no  deben de  faltan 
para eso están, no sólo para enseñar 
instrucción, sino to leranda. En cambio 
recibimos esta lección de los hombres, 
q ue  se unieron, como socios p ro teao -  
res, los de distintos bandos, que en  sns 
tendencias políticas no se toleran. ,

Por esta vez, como tantas veces sue ­
le hacerlo, el hombre nos d ió  una saln-_ 
dable  lecdón  de  tolerancia.

' No puede el feminismo caminar sin 
ellos, y entediéndolo yo así, quedaron 
como asesores el párroco y el maestro, 
C'in voz  en las decisiones; pero sin voto. 
Porque creo conveniente que escuche 
la mujer a todos, y luego deliberé. El 
hombre es más reflexivo y esta reflexión 
hará que en el consejo que dé a la mujer, 
si es noble y leal, ccmo debe serlo, se 
contengan ella de los ímpetus a que la 
impulsan sus irreflexiones, de las que 
suelen nacer sus intolerancias, siempre 
perjudiciales para ella, para la familia y 
para los pueblos.

CELS/A R E G / S

j r íu je res  f je ró icas

Hace un año este mes, la señoriU 
Manolita Ballesteros salvó a un hombre.

cLa larde de Lorca» consignó el caso 
con todos los detalles y propuso se pi­
diera la Cruz de Beneficencia para la 
heróica joven, recapando para ello nues­
tro modesto concurso, el cual Acaba­
mos de prestar, presentando al ministro 
de Gobernación U instancia que el 
pueblo de Aguilas, donde ocurrió el 
caso, ha elevado, firmada por todas las 
fuerzas vivas de la población.

£1 mencionado periódico, en su nú­
mero 4.675, del 25 de junio de 1926. 
publica el contenido de ia instancia y 
el número de firmas que  transcribimos 
para que se den cuenta los lectores de 
cómo ocurrió el hecho.

Dice:
Por tratarse de un hecho heróico de) cual oes 

ocupamos a su debido t ie tnp j  desde estas co­
lumnas, publicamos a continuación la solicitud 
presentada a) Ministro de la Oobernaciun por 
nuestra distinguida compañera en la prensa, U 
batalladora CelsUKegis.

• Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación:
Los que suscriben, vecinos de Aguilas, pro­

vincia de Murcia, representantes de sus tuer­
zas vivas, a V. £. respetuosameirte tienen el ho­
nor de eiponer:

Que el dU 17 de Agosto último, baftándosc 
en la playa de Levante de esta población al 
vecino de la Ciudat^dc Lt.rca, José Alcázar, de 
unos veinte atlos de edad, se alejó impruden­
temente de la orilla hasta encontrarse en sitia 
donde la altura del agua era mayor que la suya 
y no sabiendo nadar e imposibilitado de alcan­
zar tierra firme empezó a ahogarse. Gritó pi­
diendo auzilio, pero sus fuerzas eraa taa esca­
sas que sus llamadas tío se otan y, sus deses­
perados ademanes, seinterprcubaa por los ba­
ñistas próximos como bromas ala la más in­
significante trascendencia.

En Ules momentos se bailaba, con tu  teflora 
mfcdre, en lugar cercano al citado, la S ru , B >- 
1 testeros, quiea al fijar sn atedelón en el que 
ahogándose estaba, Interpretdófcbédamentc sas 
gestos de horror y coa vivas fraaes demandó 
urgente socorro para ¿1.

La gente permaneció sobrecogida y asustada 
a un tiempo, incipaz de btra casa qoc de gritar 
lamentos. Unicamente dichuscaoriU, con de- 
dsióB desacostumbrada ea personas de sa 
edad y sexo y con generosidad sin limites se 
lanzA. detoyeado a tu  madre, a salvar a un se- 
mciantc. desconocido para eita y qne sin sa 
rápido y eficaz auxiUo hubiera sucumbido Yer­
tamente. dado,^ avanzado peiíoda de asfixia 

, en que ya se e o c ^ u t t^ .  Ccmducidti pm taa

Ayuntamiento de Madrid
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P R E C I O S  DF S U S C R I P C I O N  

TrimeMre . . 2 7 5  ptas,
S « m o o tre . . .5 ’50 pUa,MADRR) PfWVRIGIAS
Un a ñ o . . .  l 0 ’00 *

E X T R A N J E R O

T rim es tre . . .  3*25 pías. 
S erf ies ire , . .  6*00 
Un a r t o . . . .  urrA) »

S e m e s t r e   10 pesetas.
Un a n o   18

T A R I F A  D E  P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

Pdctna entera, por In se rc ió n ..................................    iqo pesetas
Madla id ..................................................................................    go
Caarto id.   .................................................................................................................. 35 /
Octivo  id .....................................z........................................ .................................................. 20 «

Anuncios económicos Intercalados en el texto; Espacio de 10 líneas, del cuerpo 10, sin sitio 
determinado, tres anuncios 10 pesetas.

Anuncios Bolsa del Trabajo
• *  «B« a diez p a la b r a s .........................................................................................................  0 7 5  céntimos
Cada palabra m á s .......................................... .......................................................................  0*05 »

C anunicados,  artículos de Información industrial,  con grabados intercalados en el texto, etc,
• te ,  a precios convencionales.—Los contratos por más de tres anuncios tienen descuento.

Eate periódico no tiene agentes exclusivos de publicidad, las ofertas y demandas son directas a 
■«ostra  Administración, única encargada de contratar y cobiar. Avisamos a los comerciantes para 
^oe «o se dejen sorprender por los que se presenten en nuestro nombre sin e s u r  personalmente 
•«toriaados por la firma de la Dirección y sello de la Administración.

valerosa salvadora a la orilla pudo recobrar la 
vida después de más de media hora de  practi­
carle masajes, respiración artificial, etc.

La señorita Ballesteros consiguió su objeto y 
su triunfo—perdónesenos que en la fría prosa 
de una instancia infundamos el calor de unos 
adjetivos e lo g io so s .~ ia  destacó gloriosa, fuer­
te  y heróica como una continuadora feliz de 
las virtudes de  otras mujeres de nuestra Raza.

Manolita Ballesteros, artista eminente del 
plano, sabe de las dulzuras de  los éxitos ante 
muchedumbres refinadas; sabe del aprecio que 
su arte lia merecido al Gobierno actual que a 
los 15 años d e  edad la distinguió con la Gruz 
de  Alfonso Xll. Nosotros, amadore.s de nuestra 
Patria y de cuanto en  ella encierra, pensamos 
que el e jemplo ofrecido por el acto humanita­
rio de  esta hermosa señorita debe ser ensal­
zado, difundido y premiado: la creemos por 
su corazón tan digna de recompensa como lo 
ha sido por su inteligencia.

Un ser humano le debe su vida y el pueblo 
de Aguilas la ejemplar enseñanza que consti­
tuye su gesto, audaz y generoso, que no es 
poco mérito en estos tiempos de indecisiones y 
egoialrias poseer una fina sensibilidad como 
la q u e  consun tem en te  muestra en  su labor ar­
tística Manolita Ballesteros y tan esforzado áni­
mo como el que su espíritu atesora.

Por todo lu expuesto e  interpretando los be­
llísimos sentimientos y deseos de este vecin­
dario, los abajo firmantes.

Suplican a V. E. tenga a bien conceder la 
Cruz de Beneficencia a la señorita Manuela 
Ballesteros Cid.

Gracia que esperamos obtener dei bondado­
so y patriótico corazón de V. £. cuya vida guar­
de Dios muchos años.

Aguilas 11 de Soptiembre 1925.
Alejandro Santamaría de Paz. presidente de

la U. P. Aguileña.—J. Romera, cabo del Soma­
tén de este distrito,—Dr. José Estcllés. direc­
tor de Sanidad Exterior.-^Bartolomé Lópéz, 
p resb ítero .—S. Iniesta. jefe de Teléfonos. 
—Felipe López Morales, ingeniero.—Joaquín 
Morales, comerciante e industr ia l . -F rancisco  
Soler, Presídante del Pósito de pescadores, 
Jaime Navarro, .Armador de  Buques.—An­

tonio Navarro, Consignatario .--Antonio Salas, 
Director del Colegio de Santo Tomás de Aquí- 
n o ,—Vicente Muñoz, presidente de la Cámara 
Oficial de Comercio, Industria y Navega­
ción.—Francisco Díaz Romero, director de la 
Banda Municipal.—Vicecónsul de Noruega.— 
Jorge Doag. director de la Compañía de Fe­
rrocarriles.—El Conde de San Julián, Presi­
dente  de la U. P. de Lorca.—Pedro Pérez Ma­
rín, Jefe Línea Guardia Civil.—Angel Garrido, 
Administrador de  la Aduana.--El Administra­
dor de Correos.—Luís Gómez Acebo, nota­
r io .—Juez Municipal, José Moreno, médico ti­
tular.—V. Matran, fotógrafo.

Vicecónsul inglés.—Manuel S akedo ,  Maes­
tro nacional, José—Hernández Sevilla Maes­
tro nacional, Luís Guillén, Maestro nacional,— 
Manuel Robles, Presidente de La Unión Bra­
cera.—Manuel Aranda. Capitán de Carabine­
ro s . -F lo re n t in o  Castro, Cabo Barrio, Soma­
té n .-F ran c isc o  Serrano, Industrial.—A. Gar­
cía, testigo presencial, Libertad 37, Aguilas.— 
J. Raso, Cabo barrio Somatén.—Juan Sánchez, 
Fabricante.—Antonio Bazuá, Perito mecánico, 
Justo Yuíera, testigo presencial, Calle Robles, 
45 .—A. Muñoz, inspector de Higiene y Sani­
dad P ecua r ia .-Juan  Moreno, farmacéutico.— 
Corredor, consignatario.—José Lasso de la 
Vega, maestro nacional. José López García 
maestro nacional.—Faustino Arcas, farmacéu­
tico.—José Remolina, delegado de la Socie­
dad de Patronos de  CaboUge, etc.

M A R I O  H t R R E H C

A R K L I A S  ' .4 ^ ^
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I A continuación va la slgtildite üoclarái|ftÓn: 
I Ante los abajo, limantes dOii A t^ i i lu^  Per 

nándcz Méndez, Presbítero, 5 e n e f ic i^ o  d f ' la  
. Colegiata de San Patricio C iu A d  y.don
j Pedro López de Teruel, rftédhíR'íirújáfNI, tíe- 
j clara el vecino de ésta José Alcázar Iglesias, 
 ̂ de 25 años, con domicilio en la Plaza de  Aleo- 

lea, lu siguiente:
Que encontrándose bañando en la playa del 

puerto doLevantc  de Aguilas el día 17 de agos­
to último y al llegar Imprudentemente a un si­
tio en que el mar le cubrir ,  em pesó  e ih o f e r s e  
por no saber nadar. Que cuando volvió en sí, se 
encontró en la orilla asistido por varias persd- 
ñas que te manifestaron haberle salvado una 
señorita que se bañaba eii lugar próximo al en 
que se ahogaba, sacándole hasta la orilla, en 
la que le prestaron la necesaria asistencia, 
hasta que devolvió mucha agua que h.ibía tra­
gado. Que cuando pudo, horas después, zeco-: 
brar el conocimiento preguntó por el nombre 
y domicilio de su salvadora enterándose que 
era una hija del doctor Ballesteros y av^erlgua- 

I do su domicilio fué a conocerla y darle las gra­
cias, besándole la mano en presencia de sus se ­
ñores padres. Dice que es el primero e n  pedir  
para esta valerosa y noble señorita, la Cruz de 
Beneficencia, pues de no haber sido por su pro­
videncial socorro hubiera perecido ahogado, 
pues ya casi lo estaba cuando ella se lo prestó.

Lorca 26 de noviembre 1925.
Firmado: Antonio Fernáadcz, Presbítero y 

Pedro López de Teruel, Médico.

Como nos Juzgcrn ¡os 
hombres.

E L O G IO  D E  LAS F E A S  Q U E  S E  PIN TAN

N ada hay  en  el m u n d o  ta n  a i g n o y  m ere ­

cedo r  de  g ra ti tud  como el sacrificio* N ada 

q u e  ta n to  h a lag u e  y m ueva com o  saber  que  

hay q u ie n  se  ocupa  de p a recem os  bien  y 

de  d a rn o s  g u s to .  Y si se trqta, no  ya  de fa ­

miliares o  a m ig o s ,  s ino  de  p e rso n a s  indife­

ren tes ,  q u e  sólo h an  d e  parecer  u n o s  in s ­

ta n te s  an te  noso tro s ,  ya  p a s a n d o  de la rgo  

o ya  en  a lg u n a  breve y  efímera plática, 

e n to n c e s  su b e  de  p u n to  el m o t ivo  d e  a g ra ­

dec im ien to ,  y  crece n u e s t ra  satisfacción.

Las m u je re s  h e rm o sa s  q u e  cruzan  com o 

es tre llas  (co n s te  q u e  yo  n o  llamo «sol» a 

nad ie ,  señorita  E sn o b ia ) ,  y d e jan  a su  paso  

u na  es te la  de  adm irac ión ,  no  t ie n e n  m érito . 

S on  h e rm o sa s  po rque  D ios  las h izo  así. 

Ellas,  con  g u s ta r  sa len  g a n a n d o ,  y  para g u s ­

ta r  n o  han  m enes te r  s ino  m os tra rsé  tal com o 

son .  Si, a d e m á s  d e  se r  he rm osas ,  se  p in tan ,  

en to n ce s  p ie rden  su  be l leza  natural,  y  con 

p in tarse ,  retocarse, m aqu il la rse  y  po n er  la 

m áscara del artifício— sie m p re  no to r io— so ­

bre su rostio ,  parecen  decir; «E ram os m uy 

b o n iU s  ;pero h em o s  dec id ido  q u e  no  n o s  

veáis as í  com o  éram os,  y q u e re m o s  ocu l ta ­

ros n u es t ro  cutís  d e  seda ,  n u e s t ro s  labios 

so n ro sad o s ,  q u e  n o  en ro jec idos  con  carmín; 

n u es tra s  ce jas  su aves ,  q u e  h em o s  d ism in u i ­

d o  con  las p inzas ,  y  n u es t ro s  o jos ,  q u e  h e ­

m os d is im ulado  con las oje ras .  A q u ie n  no  

adqu iera  el d e recho  de  fregarnos, b ien  fre­

gadas ,  an tes  de  que  e s to s  afe ites  ac a b e n  con 

los  en c an to s  q u e  rec ib im os de D io s ,  no  le 

co n c ed e m o s  el d e  adm irar  nues tra  h e rm o ­
sura. Fastid iarse .»

D e m anera  q u e  las h e rm o sa s  no  m erecen  

nues tra  grati tud: si no  se  afe itan ,  p o iq u e  su  

belleza no  es  obra suya ,  y  nada  las d e b e ­

m os; si se afe itan ,  po rque  con  ello  tapan ,  

d is im ulan  y e s tro p e an  lo q u e  fué creado  

para ho n es to  recreo de  la vista del e sp ec ­
tador.

E n  cam bio  las feas... L a s q u e  D ios  hízó 

feas, y sab en  q u e  D ios proporc ionó  tam bién  

los e le m e n to s  qu ím icos  q u e  cub ran  su s  im­

perfecciones ,  q u e  h a g a n  ro sados  su s  labios 

e x a n g ü es ,  g ra n d e s  su s  o jo s  d im inu tos ,  a |-  

q u e a d a s  su s  ce jas  irregulares, de su a v es  y 

se d eñ a  aparienc ia  su cutis,, e s a s  m erecen  

n u es tra  g rati tud .  Sí no  se pintan^ cUfd ee 

q u e ,  po r  loables q u e  se an  p,ú sencjl je^  y  ai# 

re s ig iu c ió i i ,  n o s  ind ican  q u e  m ald ita  coaa

j les imporifl n u es t ro  parecer,  y son  m uy dtie- 

de  de íp rec ia f le ,  com o  n o so tro s  h# s o ­

m os de apartar  la vista de  itnperfeciones y 

defectüSf d e  estét ica . Alió ellas.  P o r  d icha 

nues tra  n o s  q u e d a n ,  para la con tem plac ión ,  
to d a s  las dem ás .

. P e ro  esa  fea, esa  p ob re  fea, q u e  a n te s  de 

safir de  casa p iensa  q u e  la v am os  a ver  en 

el paseo ,  en  el tranvía, en  la p laya,  en  el 

C as ino  o  en  su  au tom óvil  (co n s te  q u e  hay 

m u o H ti  feas q u e  le t ienen):  esa s im pática 

fea q u e ,  a n te s  de  salir de  su  tocador, c o n ­

vierte és te  en  re-tocador, y se  lom a la m o ­

lestia de  clasificar m e jun je s ,  lápices ,  pas tas  

y crem as; de  calcular g e o m étr ic am en te  lí­

neas ,  arcos, ta m añ o s  y  d is tanc ias ;  de e s tu ­

d iar el arte decora tivo  q u e  hace g ra n d e  lo 

chico y chico  lo g ra n d e ,  y  d eb a jo  de capas  

d e  cosm éticos ,  con las p e s ta ñ a s  l lenas  de 

rimel, de  carm ín  los labios, de n eg ro  ios 

a led a ñ o s  de  los o jos ,  y  de  d iab lu ras  delic io ­

sa s  la cara toda ,  pasa  por nues tra  vera, o 

charla un rato c o n  noso tro s ,  s o n r ie n d o  d is ­

c re tam en te ,  s in  reír ab ie r ta m en te  n u nca ,  sin 

p o d e r  llorar en  el teatro, y s ie n d o  esclava 

de  n u es t ro  g u s to ,  ¡esa m erece el g ran  p r e ­

m io de  honor a la H erm osu ra  y el To isón  

d e  O ro  del Sacrificio!

Feíta  am ab le ,  feíta p in tada ,  adorab le  feí- 

ta; yo te ju ro  q u e  s iem pre  te miraré com o 

tú qu ie re s  q u e  se te mire, q u e  te recor­

d aré  s iem pre  com o  tú has  quer ido  m o s ­

trarte, q u e  todo  ese  n ob le  artificio q u e  p e ­

d is te  a la quím ica, y q u e  és ta  descub r ió  

para favorecerte  y  favorecernos,  será com o 

la g ra ta  es te la  de  tus  perfum es .  Así, eres  

g u a p a .  A sí  no  te d iferencias  en  nada ,  a b s o ­

lu tam en te  en  nada ,  de  las q u e  so n  bon itas  

y  se  p in tan  y adoban .  E res  la encarnac ión  

d e  la igua ldad  a n te  el maquillage. T ie n es  

la a u g u s ta  dem ocrac ia  d e  las apar ienc ias .  

L os  hom bres ,  s iem pre  in g é n u o s  y fáciles 

d e  e n g a ñ a r  p o r  m u y  ex p e r to s  q u e  se  crean, 

n o  sabrán  d is t in g u ir te  de  las h e rm o sa s  p in ­

tadas .  y  com o d e  é s tas  las hay a m illa res ,  

y  nunca  dejará  de  haberlas ,  y  las h u b o  eu 

todo  tiem po , p u e d e s  es ta r  tranquila : han 

de te n e r te  p o r  una  de  ellas. L os  hombres- 

n o  qu ie re n  q u e  haya feas, y han  es tab lec ido  

una p re su n c ió n  juris tantum  d e  q u e  las 

m u je res  q u e  s e  p in tan  bien, m uy  bien  son  
m u y  bonitas .

T ú ,  con  n o  dar  a  nad ie  el d e recho  del 
fregado, y a  e s tá s  a) cabo  d e  la calle. O cu l ­

ta s  defectos ,  luces  g rac ias ,  com pite s  con  

to d as ,  ven c es  a m u c h a s— si no  es  a las her ­

m o sa s  s in  a fe i tes ,  q u e  ya van  q u e d a n d o  

pocas,  por fo r tu n a ^ ,  recreas  n u es t ro s  o jos ,  

fo m en tas  el com ercio  y  la industria ,  y m e ­

jo ras  el co n sab id o  refrán, po rque ,  

de seda, no  só lo  q u e d a n  «mona», s ino  nw- 
nísima,

Ramón de Solano
(De A B C )

A NUESTROS SUSCRITORES

Se ruega a los suscritores que 

no hayan abonado el importe de 

las suscripciones, tengan la bondad 

de remitírnoslo, a la mayor breve­

dad, para evitar entorpecimientos 

en la buena marcha de nuestra 

administración.

Los suscritores de provincias 

pueden hacer el envío por giro, 

postal, a nombre de la Directora; 

los de Madrid pueden abonarlo en 

las oficinas: plaza de Oriente, 2, de 

lü  a 2 de la mañana y de 4 a 8 de 
la tarde.

Ayuntamiento de Madrid
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DE LA MUJER SOLTERA

DE I.A CUANTIA DE LOS ALIMENTOS 

IX

fLa cuantía de los alimentos será 
proporcionada al caudal o medios de 
quien los da y a las necesidades de 
quien los recibe, y se reducirán o a u ­
mentarán proporcionalmenle, «egún el 
aumento o disminución que sufran las 
necesidades del alimentista y la fortu­
na del que hubiere de satisfacerlos.» 

(Arts. 146 y 147, ídem.) (1).

De la reclamación de alimentos

cLa reclamación de alimentos, cuan ­
do proceda y sean dos o más los ob l i ­

gados a prestarlos, se hará por el orden 

siguiente:
1." Al cónyuge.
2.® A los descendientes del grado

más próximo.
3." A los ascendientes, también del 

grado más próximo.
4.® A los hermanos.
Entre los descendientes y as-rendien­

tes se regulará la gradación por el o r ­
den en que sean llamados a la suce­
sión legítima de la persona que tenga 
derecho a los alimentos.» (Art. 144, 

Cód, civil.)
«Cuando recaiga sobre dos o más 

personas la obligación de dar alimen­
tos se repartirá entre ellas el pago de 
la pensión en cantidad proporcional a 
su caudal respectivo. Sin embargo, en 
caso de urgente necesidad y por cir­
cunstancias especiales, podrá el juez 

obligar a una sola de ellas a que los 
preste provisionalmente, sin perjuicio 

de su derecho a reclamar de los demás 
obligados la parte que les corresponda. 
Cuando  dos o más alimentistas recla­

maren a la vez aljmentos de una mis­
ma persona obligada legalmente a dar ­

los, y ésta no tuviere fortuna bastante 
para atender a todos, se guardará el o r ­
den establecido en el articulo anterior, 
a no ser que los alimentistas concu­
rrentes fuesen el cónyuge y un hijo su ­
jeto a la patria potestad, en cuyo caso 
éste será preferido al cónyuge.» (Art. 

145, Cód, civil.)
«El obligado a prestar alimentos t e n ­

drá la elección de satisfacerlos, o pa­
gando* la pensión que se fije, o reci­
biendo y manteniendo en su propia 
casa al que tiene derecho a ellos.» (Art.

149, Cód, civil.) (1).
«La obligación de dar alimentos será 

exigible desde que los necesitare .para

(1) No desaparece en absoluto la obligación 
del  que debe prestar alimentos, por solo el he ­
cho de que el alimentista ejerza un oficio, p ro ­
fesión o industria, si por las condiciones de es­
trechez en que se ve obilgado a-vivir éste y la 
posición social de aquel estima el tr ibunal que 
las necesidades del allmentlsU pueden y d e ­
ben ser m á s  desahogadamente satisfechas, 
puesto que. lo mismo al tenor del articulo 
1 4 2  del referido Código, que de conformidad

con la última parte del núm. 3-“ del 162, lo 
necesario para la satisfacción de dichas aten- 
clanes tiene que apreciarse con relación a la 
respectiva situación de las personas ligadas 
pa r  la obligación.— fSentencla del Supremo. 

27 d e  marzo 1900.)

subsistir la persona que tenga derecho 
a percibirlos; pero no se abonarán sino 
desde Ip fecha en que se interponga la 
demanda. Se verificará el pago por me­
ses anticipados, y cuando fallezca el 
alimentista, sus herederos no estarán 
obligados a devolver lo que éste hubie­
se recibido anticipadamente.» (Art. 148, 
Cód. civil.)

No hay necesidad de advertir que la 
reclamación ju d ic ia l  de los aiimenlos 
procederá exclusivamente en el caso de 
que se niegue a satisfacerlo, de modo

voluntario, el obligado a prestarlos. Di­
cha reclamación se hará como indica 
remos en el próximo articulo.

(1) Li opción que por el artículo 149 del 
Código civil se recenoce a favor del obligado 
a prestar alimentos para pagarla  pensión que 
se fije, o recibir o mantener en su propia casa 
al alimentista, no es tan absoluta que impida 
el apreciar casos en que por imposibilidad. le­
gal o moral, no deba éste ser obligado a tras­
ladarse a la casa del que tiene que dar los ali­
mentos. -  (Sentencia del Supremo, 25 de n o ­
viembre de 1899.)

INFORMACION GENERAL

DE ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO

C O N F E R E N C IA  FEM INISTA

La culta escritora y maestra nac iona l ,  as i­

dua  co laboradora de  LA V O Z  D E M U JE R , 

ha dado  en  Segov la  una im portan te  confe ­

rencia, de  la q u e  en tre sacam os  los s igu ien ­

tes  párrafos de la prensa  se g ov iana .

El miércoles dió su anunciada conferencia 
en el patio de la Diputación provincial, la cul­
ta escritora y maestra nacional, Lucia Calle de 
Casado.

£1 presidente de la Diputación don Segundo 
Gila pronunció breves frases de presenta­
ción de la conferenciante, haciendo notar an­
tes que la Diputación tenía a gran honor patro­
cinar toda manifestación'cultural y progresiva 

que se inicíe.
Hablando de Lucia Calle dijo que su espíritu 

selecto, su alma exquisita, no habían logrado 
cambiarles la rudeza y vulgaridad que domina 
en la mayoría de los pueblos, donde la confe­
renciante ejerce su profesión.

Düo breves palabras, el presidenta» de la 
Universidad señor Cabello, y seguidamente 
comenzó su conferencia Lucía Calle con un 
sentido exordio en el que haciendo gala de su 
amor a Segovla, da las más rendidas gracias a 
las ilustres personas que la Invitaron a darla.

Entra en el tema del trabajo diciendo que 
como su asunto favorito fue siempre cuanto 
atañe a la vida de la mujer, de ella quiere ha ­
blar y a ellas ha de dedicar sus palabras de esa 
noche, ya que nadie como una mujer puede 
sentir y comprender lo que oira mujer sienta y 
diga. Suplícales que desechando de sí todo co­
nato de mal entendido amor propio, no vean 
en sus palabras, tal vez algo duras, otra cosa 
que nobles y sentidas ansias de redención fe­
menina, y recordándoles unas palabras de la 
gran Concepción Arenal, pasa al segundo pun ­
to en el que en bellísimos párrafos define lo 
que debe ser el hogar, el seno de la familia y 
lo que es en la actualidad, bosquejando la 
figura de la mujer de las tres  clases socia­
les. en medio del ambiente inadecuado que 
ella forma con su falta de sentido práctico.

Siguen otros dos puntos en los que de una 
manera Ideal y en párrafos plenos de poesía y 
belleza sublimiza el nombre y la figura excelsa 
de la que lo es todo en la vida del hombre: la 

madre.
Pasa después de éstos a exponer cómo ha de 

ser la mujer madre dentro del seno del hogar, 
señalando las dos grandes cualidades que han 
de adornar a la verdadera madre, a la excelente 
ama dé casa, como son la laboriosidad y el sen­
timiento Religioso. En este último punto se 
detiene para exponer la necesidad absoluta de 
que la religión florezca en el corazón, en el 
alma delicada de  la muje¡ madre para que ella 
inculque desde pequefiitos a sus hijos la idea 
de que sólo en Dios, sólo dentro de la religión 
cristiana, reside la verdadera paz del alma, la 

única felicidad,
H a b l a  seguidamente de U influencia pe rn i ­

ciosa que las tendencias iiodernas, imprime en 
los hogares, haciéndolos campo de batalla del 
orgullo, del lujo desmedido y de  la vanidad, 
haciéndoles hervidero d e  insanos anhelos y 

absurdas inquietudes.
Habla de  la libertad maUana que la vida m o ­

derna va imprimiendo en Us costumbres feme­

ninas; de las modas atrevidas y descocadas, y 
recordándolas que son descendientes de aque­
llas nobles damas castellanas toda severidad y 
llaneza; pasa a decir que a su entender, el ver­
dadero feminismo, el feminismo puro y sano 
que dehe imperar, no está en que la mujer es­
cale los altos puestos antes reservados al hom­
bre, sino en su misión de educadora natural 
de sus hijos dentro del hermoso santuario del 
hogar.

Desarrolla el último punto excitando a las 
mujeres a que despierten a l a  realidad de la 
vida, sintiendo en sus corazones nobles ansias 
de regeneración, y termina con un bellísimo so­
neto que publicaremos en el próximo número, 
que canta a la jnu jer  abuela, la que después de 
una vida ejemplar, aguarda la muerte, satisfe­
cha de haber cumplido la ardua misión que 
Dios le deparó en la Tierra.

Fué muy aplaudida por el numeroso au- 
ditorio.

LA INFANTA D O Ñ A  ISA BEL A L C A L D E ­

SA D E SEG O V IA

Segovia,— Se celebró con g ran  so lem n i­

dad el hom enaje  que  esta ciudad tr ibutaba 

a la aug u s ta  infanta doña Isabel con m oti ­

vo  de haberla nom brado  el A y u n tam ien to  

alcaldesa honoraria.

La población en masa se lanzó  a la calle 

para tom ar parte  activa en  el hom enaje .  La 

plaza M ayor e s tab a  im ponen te ,  pues  el p ú ­

blico se co n g re g ó  allf para presenciar el ac to  

de  recibir a la infanta, y en  la p laza del 

A yuntam ien to ,  en  la que  se había insta lado  

una g ran  tr ibuna, adornada  con tapices, re­

posteros. p lan tas  y flores, aparec iendo  en 

el fondo el retrato de  S. M. el Rey.

La infanta llegó  a la plaza M ayor a las 

seis  de  la tarde, ac o m p a ñ ad a  de su dam a, 

la señorita  B ertrán  de  Lis, y segu ida  del 

obispo, ministros de  Gracia y Justicia  e  Ins­

trucción pública, gob ern a d o re s  civil y m i­

litar, p res iden te  de  la D ipu tac ión  y alcalde, 

que  hab ían  ido a esperarla  al sit io El E sp o ­

lón, límite del té rm ino  municipal.

Su  Alteza se dirigió a pie a la tr ibuna 

s iendo  recibida, a la entrada,  por la D ipu ta ­

ción y A yuntam ien to  en  C orpo iac ión , con 

ios m a ce ros ,  com isiones civiles, militares y 

eclesiásticas.

El público p rorrum pió  en  e n tu s ia s ta s  vi­

vas  y ap lausos ,  y rindieron honores  los so l ­

dad o s  de una batería del reg im ien to  d e  Ar­

tillería de posic ión,  con  su e s tan d a r te ,  y  la 

banda  de  m úsica de  la A cadem ia d e  Arti­

llería.
Su  Alteza sub ió  a la tr ibuna y o cu p ó  la 

presidencia, s e n tán d o se  a su de recha  el m i­

n is tro  de  Gracia y Justic ia ,  el alcalde, pre­

s iden te s  d e  la D iputación y la Audiencia, 

go bernador  militar y d ipu tados  y conceja ­

les, y a  la izqu ierda ,  el m in is tro  d e  Ins truc ­

ción pública, gobernado r  civil, ob isp o  y 

se ñ o ra s  de  la J u n ta  o rg an izad o ra  del h o ­

menaje .

E n  los ba lcones  del A y u n tam ien to  o c u ­

paron p u es to  rep resen tac iones  de en t idades  

y soc iedades ,  v de  la colonia veraniega .

El secretario del A y u n tam ien to  dió lec­

tura del acta de  la se s ión  en  q u e  se adoptó  

et acuerdo de nom brar  alca ldesa  d e  S egov ia  

a la infanta doña  Isabel.

El alcalde, don  F e rn a n d o  Rivas, p r o n u n ­

ció un breve d iscurso, s a lu d a n d o  en  n o m ­

bre del pueblo  a Su A lteza, y a ios m i n i s ­

tros, y resa ltando  cuán g ran d e  es  el cariño 

y la g ra ti tud  que  s ien te  Segov ia  por la a u ­

g u s ta  señora .  S e g u id a m e n te ,  el a lca ld t  

hizo en treg a  a Su Alteza del nom bram ien to  

de  a lcaldesa, con ten ido  en  artístico p e r g a ­

mino, y un valioso bas tón  de m a ndo ,  r e g a ­

lo de  la Corporación municipal.

Se la en t re g ó  a Su Alteza una preciosa 

banda  de concejal, cons teada por su sc r ip ­

ción en tre  las dam as se g o v ían a s .

A continuación, el p res iden te  de la D i ­

pu tación , doctor Gila, en t regó  a la aug u s ta  

señora la clásica m ontera  de tas alcaldesas 

segov ianas ,  q u e  Su  Alteza se ciñó a la ca­

beza, auxiliada por  su dam a la señorita de  

Bertrán de  Lis.

El señor  Gila p ronunció  e locuen tes  pa la ­

bras, seña lando  los benefic ios  q u e  Su Alte­

za había d isp e n sad o  s iem pre  a la provincia, 

y te rm inando  con v ivas,  que  fueron u n án i ­

m em en te  con tes tados .

El ministro d e  Gracia y  Justic ia  p ronun ­

ció e locuentes  frases, a soc iándose ,  en n o m ­

bre del Gobierno, al hom enaje ,  c o n g ra tu lá n ­

dose  del rasgo  del pu eb lo  segov iano ,  y 

rea lzando  la persona lidad  de  la infanta, q u e  

es tan  querida  del pueb lo  españo l.

T erm inó  d an d o  vivas  a E spaña ,  al Rey, 

a la infanta y a Segovia ,  q u e  el público  ac o ­

g ió  con en tus iasm o, repit iéndolos.

La infanta, segu ida  de  los m inistros; a u ­

to ridades y com isiones,  se trasladó  al sa tén  

de  ses iones  del A yun tam ien to ,  p o se s io n á n ­

dose del cargo, y d e s p u é s  se  aso m ó  al bal­

cón, tocada con  la típica m ontera ,  s iendo  

ac lam ada por  la m uchedum bre .

L uego  se dirigió, segu ida  de  lucida com i­

tiva, a) san tuar io  de  la V irgen  de Fuencis la ,  

P a trona  de  S egov ia  d o n d e  se  cantó  una  so ­

lem ne salve, y p ronunció  una e locuen te  p lá ­

tica el ob ispo .

De reg reso  en  el A yuntam iento .  Su Al­

teza fué  obsequ iada  con un  lunch, al q u e  

as is tieron  los m inistros, au toridades y e le ­

m e n to  oficial.

A SA M B LEA  D E CIG A R R ER A S

En el Coliseo de  L avapiés  se celebró  una 

im portantís im a asam blea d e  cigarreras y, 

tabaqueros .

El acto fué presid ido  por Mateo López ,  

q u ie n  com enzó  ensa lz an d o  la labor del s e ­

cretario  de  la F ederación  por el ac ierto  en  

los t raba jos  l levados a cabo, y felicitó a las 

obreras  readm itidas ,  as í com o a to d a s  su s  

com pañe ras  por lo bien que  las recib ieron 

e n  los talleres.
El secretario del ac tc  dió lectura a un  ofi­

c io  de  la P re s idenc ia  del C onse jo  d a n d o  

cuenta  de  habe rse  p rom ulgado  una  real o r ­

den  readm itiendo  en  la frábrica de  Madrid a 

las obreras  q u e  fueron d es t inadas  en  el a ñ o  

de 1920 a los a lm acenillos  de G enera l  Lacy, 

para en  1923, por otra real o rden ,  ser l lev a ­

das  al ta ller d e  faenas auxiliares.

Se leyeron te le fonem as d e  to d a s  las s e c ­

c iones  de  provincias ie l ic itandos e n tu s iá s t i ­

cam e n te  a las cigarreras m adri leñas  p o r  h a ­

ber co n segu ido  la en trada  en  la fábrica de  

las com pañeras  separadas.

F IE S TA S  EN H O N O R  D E  MARIA PITA

La corarla.—Se  h an  ce leb rado  históricas 

fiestas en  h o nor  d e  María P ita .

S e  ce leb ró  so le m n e  func ión  religiosa, of i ­

ciando  el a rz o b isp o  d e  S an t iag o .
£1 se rm ó n  de la fu n c ió n  vo t iva  e s tu v o  a  

cargo  del o b isp o  de  S a lam anca ,  doc to r  F ru ­

to s  Valiente , q u ie n  p ronunc ió  b r lllan tis iiM

oia c ió n  sag rada .
La población  es tu v o  a n in u d is im a ,  h ab ien ­

do  as is t ido  m illa res  de  fo ra s te ros  de todag  

partes .

Ayuntamiento de Madrid
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PROPIOS Y AJENOS

EL HERMANITO

(Contfn melón)

— Esa es la palabra.
—Pues yo, a mi vez, respiro: ai fin, y 

tras no floja matraca, comprendió el 
tenor.

—Tanto como tú lo celebro.
— Gracias. ¿Pero será indiscrección, 

por parte mía, si te pregunto quién es 
ella}

—En manera alguna; deseaba verte 
para comunicártelo. Tú la conoces ,aun ­
que jam ás hablaste con ella: es Elena, 
nuestra vecinita, a quien estaba d e d i ­
cada la fiesta de anoche... iOh, qué mu 
jer! Nunca vi reunidas tantas perfeccio­
nes; belleza, candor, elegancia. Suges- 
tionadora, chico, altamente sugestio- 
nadora.

Siguió el marqués encomiando y 
enum erando los encantos de Elena, sus 
futuros proyectos, etc, sin apercibirse 
del €¡ahl» que angustiosamente articu­
ló con opacidad Ventura, que con la ca­
beza echada hacia atrás, los párpados 
entornados y la boca entreabierta escu­
chaba sin oír, y miraba sin ver. Sentía 
que allá en lo íntimo de su ser se le 

desgarraban unas telillas; sintió un do ­
lor tan agudísimo como si lentamente 
le clavasen un puñal de hoja afilada, 
triangular, en mitad del corazón.

A medida que el marqués hablaba, 
su tortura iba en aumento...

Decía Jaime:

—Por si algo faltaba terminó de e n ­
cantarme al ocuparse de tí, y hacerlo 
en términos sumam ente entusiásticos, 
pues conoce casi toda tu música. L a ­
mentó mucho, muchísimo, el que no 
asistieras al baile: ingenuamente me 
confesó que te esperaba. Con que dime 
¿te gusta mi elección, Ventura?

Pero como notase el marqués la faz 
demudaila de aquel, al fin, inquirió 
con ansiedad:

—¿Pero qué te ocurre?... Estás muy 
páiido; ¿te sientes indispuesto?

Disimulando su emoción y sufrimien­
to, contestó el músico con voz opaca y 
conmovida, pero con timbre de sublime 
resolución:

—El trabajo excesivo de estos dias..., 
la febril impaciencia de que estoy poseí* 
do... me tienen algo debilitado; ¡pero 
no es nada! Pasajera indisposición sin 
importancia. En cuanto a ¡a elección... 
me gusta, te felicito, y hago votos por 
tu dicha.

—Por supues to—añadió  Ja im e—que 
aún no sé si seré correspondido.

Tengo la completa seguridad que lo 
serás; si no eres ya—objetó Ventura.

—¿Lo crees así?
Lo afirmo.

Se pusieron de pie ios dos jóvenes, 
Jaime recomendó a Ventura no traba­
jase tanto, y habló de lo conveniente 
que sería lo viese el médico. Ventura 
sonrió y no aceptó; en cambio le pare ­
ció excelente ia idea de su amigo que 
pensaba obtener el beneplácito de la 
marquesa para dar un baile al cual se­

rían invitados, desde luego, los vecinos.
Jaime fué en busca de su madre, 

con paso rápido, erguido, canturreando, 
con aire de hom bre ieliz.

V,enlura cruzó la serre, subió a su 
cuarto, con paso lento y tam baleándose 
como un beodo.

El balcón dei gabinete de estudio 
estaba abierto; en el de enfrente estaba 
ella; hermosa como siempre; su actitud 
era de impaciencia, como de quien es­
pera algo.

Ventura la miró, cerró ei balcón con 
adem án trágico, demuda desesperación, 
se pasó la mano por la frente pálida, 
inundada de frío sudor; sus ojos envia­
ron una última mirada; mirada de náu ­
frago que se hunde en el mar a la vista 
de ia tierra amada. Y el artista cayó de 
bruces sobre el diván y lloró largamen­
te.... Más no fué su Ila'nto raudal de lá­
grimas: sus pupilas no sehumedecieron, 
que las penas que hieren y matan m o­
ralmente se lloran con el corazón en el 
más absoluto silencio e ignorancia del * 
m undo exterior que nos rodea.

Pasaron días.

Jaime hacía el am or a Elena. Se m o s ­
traba con ella rendidamente enam ora ­
do: Elena, fingía no comprender. ¿Ven­
tura,..? ¡Ah! Ventura apuró el cáliz de 
la amargura en la fiesta que celebraron 
los marqueses del Soto, y a la que 
hubo de asistir, bien a su pesar.

Creyó sufrirundesvanecim ientocuan­
do Jaime le presentó a Elena, y ella en 
lá. manera resuelta de alargarle la mano, 
en su mirar suave, en las inflexiones de 
su voz, le dijo tantas cosas... ¡qué el 
pobre corazón de Ventura se dilató un 
momento latiendo con alegre tic-tac!

Después, sin saber como, se encon­
tró en un ángulo del salón departiendo 
con Elena y Jaime. Y decía el marqués, 
reanudando el hilo de la conversación 
interrumpida:

—...La felicidad existe... la felicidad 
está en el amor; los que dudan de ella 
es porque jam ás encontraron en las en ­
crucijadas de su vida un corazón que la ­
tiera al unísono del suyo... Yo creo en 
la felicidad, porque amo; aunque no e s ­
toy en posesión de ella, porque... —aquí 
clavando sus pupilas en las de Elena 
como pretendiendo bucear en las recon­
diteces de su alma—; porque mi cora­
zón late solo...

Usted, Elena ¿cree en el amor?..

La joven replicó con naturalidad:
—Creo.

—Y dirigiéndose seguidamente a 
Ventura, mirándole fijamente, ie i n t e ­
rrogó:

— ¿Y, usted?...

Este a su vez sostuvo la mirada, re ­
plicando sonriendo, con sonrisa fin­
gidamente escéptica: ^

—No creo en el amor... por ia sen ­
cilla razón que jamás...ya/nds amé...

La linda rubia frunció el entrecejo, y 
se abanicó ci rostro súbitamente co lo ­
reado, y mirando de un modo indefini­
ble al músico le dijo:

- M e  gustarla oirle jurar lo que aca­
ba de afirmar.

—Huelga el ju ram ento—repuso Ven­
tura—. Bástela saber, señorita, que a 
mí... por mí origen, me está casi vedado 
el amor.

—Y añadió, levantándose de su asien­
to, y en tono jovial:

(Tarmiiuíá en el próximo número)

JÑlbum fetrjerjiqo

PENSAMIENTOS

Sí se pusiera a todas las mujeres en 
la alternativa de escoger entre belleza 
y cultura, las tres cuartas partes de las 

que pueblan el globo, elegirían la pri* 
mera. El imperio de una cultura feme­
nina, sólo podría empezar el autópico 

I día en que no existiesen espejos.

No intentéis que ningún hombre, por 
sabio que sea, os defina el  ̂ placer y el 
dolor; preguntad a una madre, que sólo 
ella podría contestaros cumplida.nente.

* ♦

El origen de grandes y profundos m a ­
les que aquejan a la actual sociedad, 
podría encontrarse en la soberbia de 
muchos hombres y en la vanidad de no 
pocas mujeres.

j*
d *

Tristeza, dolor, indiferencia, melan­
colía, odio..., todo el cúmulo de mise­

rias y pasiones hum anas se hallan con ­
tenidos en el corazón de esos desdicha­
dos seres que, creciendo lejos de una 
bendita y protectora sombra, no sintie­
ron jam ás sobre sus frentes ia .ternura 
de unos labios maternales.

La modestia es el mejor adorno, el 
más grande atractivo de  la mujer; mas, 
por desgracia, cuán p o c a s  adop tan  
para su persona ornato tan ideal. El 
m undo femenino puede compararse a 
un puesto de flores, en el que infini­
dad de arrogantes ramos de rosas, d a ­
lias y camelias eclipsan al minúsculo 
manojito de violetas, oculto tras etias.

Lucia Calle de Casado

LA AAUJLR EM LOS A A U D I O S
por

C e l s i a  R e g i s

75 céntimos ejemplar

(Se envía a provincias a los que manden 30 
céntimos más para gastos de certificado).

H' pie del Crucifijo

Como el sediento cierpo va a la fuente 
como el raudal hacía la mar avanza, 
como el ciego, del sol que ver no alcanza, 
busca la luz con que soñó su mente.

el alma vuela con impulso ardiente, 
hacia tus brazos con amor se lanza, 
y encuentra con la fuerza la esperanza 
cuando te miro de la Cruz pendiente.

«

AI contemplar tus llagas conmovidas, 
anhelo d é  ese lefio desclavarte; 
a tus plantas, Sefior, quedo rendida;

mas nada puedo hacer: sólo sé amarte. 
iSi por mi amor, Jesús, diste la vida, 
quisiera con mi amor la vida dartel

Gertrudis Segovia

IBRAS DE DOl JÜAI RliCOI r MIIJE

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesias coh un prólogo de Carmen 
Velacoiacho de Lara 

Se vende a dos pesetas.

SOCIOLOGIA FEMINISTA 

Libro de renovación social, utilisimo para 

todas las mujeres conscientes. Lleva un prólo­

go de Celsla Regís.

Precio del ejemplar: dos pesetas 

Los pedidos a casa del autor: Segundo Ca­

llizo de Sta. Mónlca, I— Valencia 

O en nuestra Administración: P laza  de 

Orlente .2.

«L a  Casa óe ¡a Mujer»
Sigue abierta la matricula de 

las clases de corte y  confección, 
sombreros y  preparación comer­
cial.

En breve se inaugurarán las 
Charlas Feministas, que tendrán 
lugar todos los jueves y. que opor­
tunamente anunciaremos.

A ellas podrán concurrir todas 
las asociadas y  suscritoras de 
este periódico.

El próximo número de L \  VOZ 
DE LA MUJER publicará origina­
les muy interesantes: no dejé usted 
de leerlo.

p i o r e a !
p l a n t a s  y  f l o r s s  a r t i f i c i a i s s

ADORNOS PARA IGLESIAS, SALONES Y TEATROS
CORONAS FUNEBRES Y RAMOS DE AZAHAR 

FIGURAS y CENTROS DE MESA EXPORTACION A PROVINCIAS

P B E C I I D O S ,  I I -  M A D R I D
(Esquini ■  M irlan* PiiMia)
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